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VALORES Y FAMILIA ANTE EL TERCER MILENI0 

~(ESUMEN. Durante los últimos 50 años la familia ha venido experimentando unos 
cambios que han afectado profundamente a su estructura, a su fundonamiento y 
en general a los valores que vive y transmite. En este tiabajo se analizan dichos 
cambios con las consecuencias que se siguen de ellos en la configuración del nue- 
vo modelo de Familia. 

Los cambios que se vienen produciendo 
en la sociedad española durante estos últi- 
mos cuarenta años, han afectado proiún- 
damente a la familia y alterado algunos 
valores tradicionales. 

A estos cambios se atribuyen algunos 
problemas que presentan hoy muchos niños 
y jdvenes: dificultades en la convivencia fa- 
miliar y social, el recurso a compommientos 
violentos para resolver diferencias, la, al me- 
nos aparente, apatía ante muchas situaciones 
de la vida, la @ida de la curiosidad inte- 
lectual y cuItural, la tendencia a una vida B- 
cil, la necesidad de satishccidn inmediak de 
las necesidades etc. En los centros educati- 
vos es frecuente que se atribuyan estos pro- 
blemas a la deficiente educacidn familiar; 
mientras que, por el contrario, muchas fami- 
lias atribuyen las mayores dificultades que 
encuentran hoy para educar, al deterioro so- 

cial y a la falta de motivaciiin & una gran 
parte del profesorado a1 que perciben 
como desalentado, desanimado o a m a d o  
por los m h i m  qiie observan en los alumnos 
y por las dificultades que atribuyen a las nue- 
vas reformas educativas. Ciertamente se da 
un círculo vicioso: la familia ha quedado 
profundamente alterada por los cambios so- 
ciales, a la vez que ella contribuye tambign 
fuertemente al cambio m a l .  

La reconducci6n del tema de los valo- 
res exige una reflexidn, diFícil en un ino- 
mento en que la misma institucion familiar 
se encuentra también afectada por los 
cambios. A pesar de todo, del andlisis de la 
situaci6n de la familia actual parece dedu- 
cirse que estos cambios, aunque afectan a 
algunos valores básicos tradicionales, no 
suponen una amenaza para la institución 
fainiliar tal y como se temía en las décadas 
de los años setenta y ochenta. La familia1 
representa hoy para el 99% de los españo- 
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les uno de los valores más importantes, 
por encima del trabajo, amigos, tiempo li- 
bre, religión y política, el 83% considera- 
rían una buena noticia el que se diera m& 
importancia a la vida familiar, el 92% afir- 
ma que las condiciones de su familia pro- 
xirna le atañen en muy alto grado; y el 94% 
estaría dispuesto a hacer algo real por me- 
jorar las condiciones de su familia. Esto 
quiere decir que la familia sigue mante- 
niendo una buena salud, sigue siendo gru- 
po social de referencia para las personas 
de todas las edades y sigue asentada sobre 
una base sólida, aunque asume unas carac- 
terísticas diferentes que afectan fundamen- 
talmente: a su esmchra, en cuanto que se 
encarna hoy sobre modelos diferentes a 
los que eran mayoritarios en el pasado, a 
su fupacio~miento, en especial por la re- 
construcci6n que se viene haciendo en re- 
lacidn a los generas, 0 cambios de papeles 
del hombre y de la mujer, y por último, a 
la educación, en relación a los valores que 
se transmiten, en función de lo que se con- 
sidera importante para la socialización de 
los hijos. 

En este trabajo voy a centrarme en los 
cambios & valores que se vienen producien- 
do en la familia, en relación a tres puntos: 

iu famil&, sm&ncioraes, y las con- 
secuencias de los cambios que en 
elIa se están llevando a cabo. 

e Las cambios en relwcio'n a los géne- 
ros, y la importancia de la educa- 
ción en la configuración del los 
mimos. 
Los wbres  que se tramasmiten desde 
ia famiiia. 

Muchos de los datos que presento los 
voy a extraer del estudio sobre -La Fami- 
lia., mi participacidn en la Encuesta Euro- 
pea de VaIores anteriormente citada.' 

LA FAMILlA Y SUS FUNCIONES 

La famiiza tradic#od troncal, numerosa, 
en la que convivían tres generaciones, y 

que ha servido durante mucho tiempo 
como referencia de familia, ejercía un con- 
junto de funciones tales como: la repro- 
ductiva, la de protecci611, la educativa, la 
recreativa, la social, la sanitaria; la familia 
era la que uansmitia las creencias religio- 
sas y en general los vaIores. Con el desa- 
rrollo social, fundamentalmente a lo Iargo 
de los Últimos 50 años, e1 Estado y la co- 
munidad han ido asumiendo algunas de 
estas funciones; por lo que la familia en 
general y la mujer de forma m u y  especial, 
.so han ido viendo liberadas de  miichas res- 
ponsabilidades a las que antes debían ha- 
cer frente: la Iglesia y los centros 
educativos fueron asumiendo la fornlacidn 
religiosa; el Estado, la educación; la Segu- 
ridad Social, en gran medida la atenci6n a 
enfermos; centros de beneficencia, prime- 
ro y privados o dependientes de Diputa- 
ciones, Ayuntamientos ctc., la atencibn a 
ancianos ... Tal vez la consecuencia más 
significativa se ha llevado a cabo en torno 
a la mujer y a su función como ama de 
casa y madre. Con la industrializaci6n y las 
nuevas tecnologías la mujer se ha ido libe- 
rando también de muchas cargas que tradi- 
cionalmente le ocupaban gran parte de su 
tiempo en las tareas domésticas: la lavado- 
ra, la robotizacibn, los platos precocina- 
dos, los servicios a domicilio, el ordenaclor 
personal, internet etc. estos cambios le van 
permitiendo un mayor tiempo para reali- 
zarse personalmente de otra manera. 

Hoy se impone una reflexi6n en torno 
a cómo se está llevando a cabo todo este 
cambio, o si esta diberaci6n- percilida por 
muchos responde a la liberación real o si 
por el contrario, se han ido haciendo deja- 
cioiies superiores a las iespo~isabilidades 
asumidas por ovas instituciones: por ejem- 
plo, la función educativa en la que se da el 
continuo reproche familia-centros educari- 
vos, responsabiliz5ndose mutuamente de 
las dd~ciencias o fracasos; o si la actividad 
laboral de la mujer ha venido compensada 
por un -compartir las actividades domésti- 
cas~ por todos los miembros de la familia. 



El reconocimiento de la igualdad de 
los derechos de hombres y mujeres y la in- 
corporación de éstas al mundo laboral ha 
supuesto un cambio enorme para el con- 
junto de Ia familia. Aquí está la raíz de mu- 
chos cambios en relaci61i a los iiiodelos 
actuales de familia, a las relaciones y al 
funcionamiento de los subsistemas, dentro 
del propio sistema famiIiar. 

La democratizacidn de la sociedad y de la 
familia, los cambios en  la forma de enten- 
der los generos en la sociedad en general 
y en la familia en particular, han sido sin 
duda el motor que lia movido la platafor- 
ma sobre la que se asentaba la tradicional 
familia troncal, jerarquizada y numerosa y 
con tareas y fines claramente definidos. 

La pluralidad de la sociedad se pone 
de manifiesto tambien en los diferentes 
modelos de familia que aparecen hoy pi- 
diendo su propia tarjeta de identidad: 

familia troncd tradfciond, en 
franca recesidn, ha ido dando paso 
a la familia nuclear reducida con 
una media de 3,3 miembros, y con 
una media de hijos de 1,6; lo que 
supone 1,07 hijos por mujer en 
edad fgrtil; por debajo del nivel de 
reemplazo demografico y con el in- 
dice de nacimientos mis bajo de 
Europa. 
La fairniliw monoparental, no s610 
como consecuencia de viudedad o 
de separaciones, sino como forma 
elegida por mujeres, q u e  desean 
compartir solo los hija y el trabajo, 
prescindiendo de la relacien estable 
con el hombre, en pro de una mayor 
libertad y al  margen de la tradicional 
mala imagen de la madre soltera.. . 
El número de familias monoparen- 

tales ha aumentado en algunos paí- 
ses de forma considerable. Según 
Inglelurt2 este fenómeno esta vin- 
culado a una amplia serie de pato- 
logías sociales y disfuncionalidades 
familiares: carencia de un papel pa- 
terno, sobreproteccibn y/o abandono 
según Ios casos, eswés materno por la 
necesidad & atender al trabajo erdy 
fuera de casa y a los hijos, etc. 

m Hoy salen también a la luz, Iras fami- 
l i a  polin~dcleares, padre de familia 
que debe atender económicamente, 
adem5.s de su actual hogar, d&n ho- 
gar monoparental dejado tras divor- 
cio o separación, o a hijos tenidos 
fuma del matrimonio. Estas situacio- 
nes que antes se vivían de forma 
más oculta, hoy se viven de forma 
m5s natural y publica: sinceridad, 
naturalidad, facilidad, consecuen- 
cias económicas, hermanos que no 
llegan a conocerse, etc., son cuali- 
dades y consecuencias de muy dis- 
tinto signo y en muchos casos 
difíciles de conjugar. 
L a s  parq-m de hecho, con la forrna- 
ci6n de hogares que prescinden de 
las formalidades institucionales, y 
con problemáticas sociales y fami- 
liares. Estas parejas se perciben 
hoy como una situación inestable, 
que con muclu frecuencia terminan 
en rotura o formalizando la rela- 
ción. 
La reivindicación de los colectivos 
de homosexuales a formar su propia 
familia incluyendo la posibilidad de 
poder adoptar niños; con la consi- 
guiente incertidumbre en relaci6n 
al papel que podría jugar la caren- 
cia & uno & los papeles paternos 
en el funcionamiento de la familia y 
en la configuración del género de 
sus propios hijos. 

(2) I N G ~ R T ,  R ((1988). IP~GLEHART, R.: Modemizacióri y prnodemimcfón. EI cambio cultural, ccad- 
mico ypohTiro m 43 sociedades. Monogmííac. Madrid, CIS, 1998. - 



a l& Nbercdliz~ación de las reiaciolaes CONSECUENCIAS DE LOS CAMBIOS EN LOS 
sewkes, entendidas por alginos j6- SuBSlSTEhtM FAMILIARES 
venes como práctica reIacionada 
con grado amistad e inc'u- En =lacibn a los diferents d~~ de fami- 
so compatible con la Fidelidad en el lia, om consecuencia educati- 
matrimonio, en la Irtedida en que o la que re dap& &J funcionamiento 
se den en un contexto de de los subsistemas familiares y a su vez, en acuerdo. relación a todas las etapas de1 desarrollo 

de drcha familia: 

CONSECUENCIAS EN FEL4CIdN AL MODELO 
DE FAMILZA 

Este variado contexto en el que conviven y 
se mueven la infancia y juventud acnial, in- 
troduce cambios importantes de menmlidad. 
Las vivencias personales, experiencias y el 
aprendizaje serán diferentes xgún el tipo de 
familia en el que uno se vea inmerso, pero a 
la vez, las situaciones y problemática espe- 
cial que se asocia a aigunos de estos mode- 
los, comienza a ser asumida como algo 
natural por el propio niño, al convivir con 
d a s  bien en relación a su propio hogar o al 
de su compañero de clases o de juegos. 
Cualquier situación fardar en poco tiempo 
tien& a verse como natural: el hogar mono- 
parental, d divorcio, el aborto, las dobles fa- 
milias y posiblemente muy pronto los 
papeles paternos, o dos padres o dos rna- 
dres (en situaciones de hornosexualidadl. 
jQu& consecuencias puede tener esto en re- 
laci6n a la satisfacción de las necesidades de 
afecto, seguridad, realitaci6n personal o en 
téminos genedes, a su educacien a lo que 
es lo mismo, en relaci6n a la fomaci6n en 
valores, a la formacidn de la propia identi- 
dad del niño o niña? iQué consecuencias 
puede tener la continua moralimci6n~ en re- 
lación a aigunas de esms situaciones o por el 
contrario, la onahiralizauónn de las mismas?, 
¿tendrá consecumáas positivas para ellos en 
relación al momento actual y para el fumro? 
Las respuestas no son fficiles. La compren- 
sión de muchas de estas situaciones exige 
un grado de madurez y de sentido ético 
difícilmente al alcance de un nuio o adoles- . 
cente. 

En el subni-tema conyugal no solo 
quedan alterados los papeles del 
hombre y de la mujer en el hogar, 
en cuanto su actividad dom6stica y 
funciones parentales, sino en las 
mismas relaciones conyugales. En 
algún modelo de familia, la monopa- 
rental, desaparece este subsistema 
¿mayor soldad en el cónyuge &lo? 
isustituci6n por otras formas de rela- 
ci6n entre adultos? .gor la actividad 
I.dhrd?ipor enganche a Intemei? Las 
consecuencias también afectan al 
hijo: pérdida de referencias paternas 
o de modelos. 

e En e[ m l z n s ~ p m t ~  las funcio- 
nes tradicionales: el binomio autori- 
dad-padre y ternura y amor-madre, 
quedan también aIteradas y deben 
reconstruirse; se impone como una 
necesidad urgente la nueva elabora- 
ci6n de la función de la géneros o 
del consuucto *hombre, =mujer. asi 
como la educacibn más igualitaria 
de los hijos e hijas. 
EI ~~hiSbt?mU fraternal queda pro- 
fitndamente modificado en relación 
a épocas anteriores: la riqueza de la 
familia numerosa en relaci6n a la 
socializaci6n entre hermanos, nece- 
sidad de tener que compartir, ctc. 
pasa en los nuevos modelos de fa- 
milia a una reduccibn drástica e in- 
cluso en muchas familias, este 
subsistema desaparece, así como la 
rica experiencia de .amor fraternal., 
en casos de hijo único: la mejor 
atenci6n y cumpIirniento & necesi- 
dades del hijo, ahorro económico, 



menor estrés familiar, etc., son ven- 
tajas que reportan muchas veces 
tambitn consecuencias negativas: 
hijo mas sobreprotegido, menos 
exigido y más exigente, con menor 
autocontrol. Los amigos pasan a te- 
ner una gran fuerza socializadora 
en detrimento del papel socialita- 
dos de la familia. 
Se altera, como consecuencia, también 
en muchos casos d m h a f l ~  
que se disfuncionaliza, pasando el hijo 
a ser considerado por la padres un 
igual, dándole entrada como amigo en 
el mundo & los adultos, el & los pa- 
dres, con los efectos que ésto tiene 
para su propia ducaci6n. 

LA IMPORTAWCiA DE LA EDUCACI~N 
EN LA CONFIGURACIÚN DEL GENERO 

Otros cambios que vienen irúiuyendo pro- 
fundamente en Ia familia son los relaciona- 
dos con el género. Hoy se va entendiendo 
de diferente manera, no sólo e1 papel de Ia 
mujer en casa y en el trabajo, sino tambiPn 
el papel de la mujer madre y consecuente- 
mente del hombre como padre. En gran 
medida se va rompiendo con los principios 
defendidos por la psiquiatría, que aun bien 
entrada la segunda mitad de este siglo, res- 
ponsabilizaba a la madre del equilibrio 
afectivo del niño, atribuyéndole, en solita- 
rio, esta responsabilidad educativa (Freud, 
SpitzY. Estas tan generaliza- 
das en Ia psiquiatría durante al menos la 
primera mitad del siglo xx, arrastraron y 
aún hoy arrastran a muchas mujeres hacia 
sentimientos de culpabilidad por las di% 
cultades para compatibilizar el trabajo del 
hogar con un trabajo fuera de casa y este 
con Ia atención de los hijos. 

Esta visión diferente que se va tenien- 
do hoy de Ia mujer, y consecuentemente 

también del hombre, ha producido la rup 
tura con la conviccibn de que la mujer 
para realizarse debía & ser madre, aumen- 
tando el número de los que piensan que la 
mejor forma de ser una mujer inde- 
pendiente es la de tener un empleo. 

En relación al hombre, surge la neoesi- 
dad de que asuma su dimemi611 emotiva, fa- 
ceta que la educaci6n tradicional habia 
rele@ a un segundo lugar, p r  considerar- 
la más propia & la mujer; e1 hombre entra 
también dentro & la familia en Ia rueda del 
cambio, por la necesidad de tenerse que 
adaptar a su nuevo papel, más activo, en re- 
lación a la paternidad y a unas relaciones 
conyugales distintas, adoptando una actitud 
de mayor igualdad; compartiendo su tradi- 
cional función de mantener y administrar 
econ6micammte ei hogar, asumiendo la res- 
ponsabilidad de comparrir Ias tareas domés- 
ticas, el ~widado de los niños, etc. 

ELPAPELDELHOMBI~EYDEIAMY~E~ 
EN i.4 FAMILIA TRADICIONAL 

Las eansformaciones más importantes en 
la familia han venido de la mano de los 
cambios que se vienen dando en relación 
a los papeles del hombre y de la mujer. 

h ~ ~ ~ s  y wtimhkah & h mujer 
hasta principios de siglo se encontraban 
fuertemente asociadas a la casa y a la familia: 

En relación al esposo, su cuidado y 
atencidn, en una atmósfera de afec- 
to, servicio y sumisi6n. 
En reiacibn a 10s hijos: la crianza, 
prorecci6n y educad611 o transrnision 
de valores como respeto, buenos 
modales, hábitos sociales y de forma 
especial la educación religiosa. 
En relación a la casa: el cuidado de 
la cocina, la costura, la compra de 
ropa y muebles, el ajuar y su con- 
servación. 

(3) Cm, R. A. (1979), p. 43. S P ~ ,  R. A.: E1pt'lm.m 



En ambientes rurales participaba, 
además, en las labores de1 campo. 
En ambientes urbanos la mujer apa- 
rece también en actividades socia- 
les, de beneficencia, funciones 
recreativas: el piano, pintura, etc. 
Se atribuían a la mujer como cuali- 
dades positivas: ser buena madre, 
trabajadora, piadosa, servicial, bue- 
na organizadora, fuerte, sacriFicada, 
limpia y alegre. 

La impomncia que se daba a la mujer 
radicaba fundamentalmente en su papel 
de madre, en su papel de buena esposa, 
tener hijos, cuidarlos y educarlos. 

e as jbaciones brkdicionaks del hom- 
bre, estaban asociadas a la fünción públi- 
ca, al trabajo en el campo o profesional y 
a1 mantenimiento económico del hogar. 

i En relacidn a la mujer: amarla, pro- 
tegerla y cuidarla. 
En relación a los hijos: la ayuda para 
su propio autocontrol, imponer fume- 
m y rigidez educativa, en conmposi- 
ci6n a ia dulzura y condescendencia 
que ce ambuía a Ia madre. 

sería muy difícil situar el origen y ia 
secuencia de estos cambios en relacien a 
la visidn de los papeles del hombre y de la 
mujer: 

- Los principios de la democracia li- 
beral que proporcion6 la ideología 
irnpulsora para las mujeres de Gran 
Bretaña, los países & su influencia 
y EEüü. 

- El socialismo mamista, con la afir- 
mación de Mam de que el progreso 
social deberia de ser medido por la 
posici6n del sexo femenino. 

- Influye la vida industrial y urbana, 
que modifica el hogar, tradicional 
dominio de Ias mujeres: lavadora, 
agua caliente, platos precocinados, 
Ia roborización. 

Funciones en relación a: la salud, el 
ocio y la educacidn formal y religiosa, pa- 
san a ser asunros propios de La corniinidad 
y de hs iglesias. 

Los avances en los reconocimientos de 
la igualdad de los derechos del hombre y 
de la mujer han sido posibles: 

Gracias al aumento del nivel cultu- 
ral de la sociedad. 
Al esfuerzo de muchos movimientos 
feministas que han irrumpido con 
fuerza en las estructuras sociales. 
Al esfuerzo de muchas mujeres, que 
han luchado individual y colectiva- 
mente por Iograr unas metas perso- 
nales, consiguiendo los mismos 
niveles de eficacia que venfa lopn- 
do el hombre, y todo ello unido: 

m a una mayor secularizacidn de la 
sociedad. 
a una exaltación & la personalidad 
de la mujer vinculada al fuerte dere- 
cho sentido por ella, de lograr su 
propia libertad y realizacibn perso- 
nal de una forma distinta a la acep- 
tada tradicionaImente. Hoy más del 
50% de la poblacidn femenina, 
piensa que el trabajo fuera de casa 
es la mejor fórmula para ser inde- 
pendiente y que contribuye fuerte- 
mente a su realizaciiin personal. 

A pesar de la larga historia de los ino- 
vimientos de liberación de ia mujer, en Es- 
paña las diferencias sociales entre hombres 
ir mujeres, han sido aceptadas normalmen- 
te como algo natural; por ejemplo, todavía 
en el c6digo civil de 1958 en el Libro Pri- 
mero,  nilo lo Iv sobre el matrimonio, se de- 
claraba: #El matrimonio exige una potestad 
de dirección que la Naturaleza, la Religibn 
y b Historia, atribuyen al marido.. 

En la educación, La ley Moyano, vi- 
gente hasta 1945, diferenciaba claramente 
la educaci6n masculina de la femenina. 

La Ley de 1945, de Ibáñez Martin, 
mantenía las escuelas de niños y niñas, en 
locales distintos y a cargo de maestros y 
maestras respectivamente. Por esta ley, se 
crean las escuelas de iniciación profesio- 
nal: Agrícola, Industrial y Comercial; y para 
las niñas, además, las enseñanzas de arte- 
sanía y labores del hogar. 



Todavia en el Decreto del MEC 193 de 
2 de febrero de 1967, firmado por bra Ta- 
mayo, en el arc. 11, al hablar & Ia Orienta- 
ción Profesional Femenina, insiste en que 
deber2 preparar para la vida del hogar, arte- 
sanía e industria dom%tica. 

Hay que esperar a la Ley de Educacidn 
de 1970, para encontrar la primera a f i -  
ci6n en relación a una educaci6n no sexisia: 
Esta ley tiene ya por  dad propordonar 
una formaci6n integral, fundamentaimente 
igual para todos y adaptada en Io posible a 
las aptitudes y capacidades & cada u-. 

Hoy, s610 los menores de 35 años, han 
recibido esta educacidn igualitaria~ en los 
centros escolares; pero aún así, han sido 
educados por sus padres y profesores que 
podian vivir las diferencias de gQnero 
como algo bastante normal, en función de 
Ia educacidn recibida por elIos. 

PosibIemente 10s temas más debatidos du- 
rante estas úitimas decadas en relación a la 
familia son los relacionados con e1 trabajo 
de la mujer dentro y fuera de ia acep 
tacibn del trabajo de las mujeres fuera de 
casa Ileva implícito, un verdadero cambio 
en Ia concepción del genero; o una verda- 
dera revolucidn que va dando paco a una 
mujer distinta, con los mismos deberes y 
derechos que el hombre, dentro y fuera 
del hogar; lo que fuerza a su vez al hom- 
bre a mover sus posiciones para asumir su 
responsabiiidad en la incorporación plena 
al funcionamiento de ia familia, en la par- 
ticipaci6n en las tareas del hogar, y en re- 
laci6n a la educacidn de los hijos. 

En este sentido y ateniendonos a los 
datos de la encuesta de vaIores de los es- 
pañoles, anteriormente citada, pueden sa- 
carse conclusiones impmntes: 

m La proporci6n & personas que es- 
tán a f a v ~  del trabajo & la mujer 
en casa no sobrepasa el 50%. En 
esta defensa siguen pesando los 

elementos tradicionales que mante 
nían, y que como se ve, mantienen 
hoy a muchas mujeres en el hogar: 
posible sufrimiento del niño peque- 
ño cuando la madre trabaja, reco- 
nocer que es mas gratificante el 
papel tradicional de la mujer, cen- 
tra& en el hogar y en los hijos, o, 
sencillamente, estar de vuelta de lo 
que veda entendiéndose como una 
liberací6n de la mujer dado que en 
muchos casos se vive de forrna es- 
tresante al no haberse incorporado 
el hombre, sobre todo el mayor de 
40 aííos, a las rareas del hogar, 
La importancia que se da a la partid- 
pación del hombre en las tareas do- 
mésticas ha aumentado muy poco, 
sólo el 36% lo qmsidera muy impor- 
cante para la felicidad del matrimo- 
nio. La sobrecarga para muchas 
mujeres del trabajo fuera & casa, 
añadido a tener que mantener en 
granddaelpesodelasrareasdo- 
mbtlcas, supone otra de las dificulta- 
des que la mujer encuentra para 
compatibiIizar ambos trabajos e intIu- 
ye en muchas & sus actitudes. 
Descienden los partidarios del tra- 
bajo de la mujer cono ama de casa, 
&el47%qinaqueelseramads 
c a s a ~ ~ k l n t o a i r n o ~ a r  
*a, y aumenm la opinión en mntra 
de que la mujer lo que realmente 
quiereesunhogaryunoshiij. 
Hoy es superior el niImero de mu- 
jeres que piensan que no necesitan 
el hijo para realizarse, el 4795 fxente 
al 44% que piensan que SI, el 9% no 
lo tiene claro; pero también es su- 
perior el número & las que piensan 
que para ella el Mjo es más impor- 
tante que para el hombre. 
En relacidn al trabajo de la mujer 
fuera de casa hay un acuerdo total 
entre los hombres y las mujeres, 10 
cual supone un consistente cambio 
social, en la medida en que no es 



s61o Ia mujer la que ha cambiado la 
idea sobre sí misma, sino que tam- 
bién, y en esa misma medida, ha 
cambiado la idea del hombre so- 
bre eI1a. 

El cambio llevado a cabo por la mujer en 
relacidn a su trabajo y a sus funciones 
como madre, etc. ha ido removiendo el 
funcionamiento del hogar, pot lo que el 
hombre ha debido mover ficha, en parte 
por cambio de mentalidad, y en parte para 
equilibrar la situaci6n planteada por la mu- 
jer. Hoy debe compartir con la mujer las 
responsabilidades que esta mantenla tradi- 
cionalmente dentro de casa, lo mismo que 
la mujer comparte el trabajo fuera y contri- 
buye con el salario al mantenimiento del 
hogar. 

El nuevo papel del hombre en el ho- 
gar se ha estudiado mediante el analisis de 
acuerdo y desacuerdo en relaci6n a dos 
cuestiones como: 

Si en general, los padres son tan ap- 
tos para cuidar a sus hijos como las 
madres, 
o si los hombres son menos capa- 
ces que las mujeres para manejar 
las emociones en las relaciones. 

Son dos aspectos para los que la educa- 
ci6n tradicional no preparaba al hombre. 

Tradicionalmente se preparaba a la 
mujer para las actividades propias del 
hogar y para el cuidado & los hijos, se la 
educaba en una mayor autodisciplina: 
espíritu de sacrificio, obediencia, resig- 
nacibn, sensibilidad, sometimiento al 
hombre, etc.; lo que exigia el &sanolb 
de una mayor fortaleza y riqueza emo- 
cional, etc., por eso tradicionaImente se 
ha considerado a la mujer dotada de un 
*instinto maternal* y de mayor riqueza 
emocional. La educacidn del hombre no 
atenda las habilidades y destrezas que se 
requieren para la atenci6n material del 

hogar ni la atenci6n afectiva de los hi- 
jos. Se  orientaba a su capacidad para la 
acción pública, el trabajo profesional y 
en relacibn al Rogar, para ejercer dure- 
za, firmeza, rigidez, pero en relación a 
los demas, lo  que no le ayudaba a su 
propio autocontrol y al desarrollo de estas 
habilidades emocionales en la familia. ia 
sensibilidad y hs emociones eran consi- 
deradas cualidades m8s específicas de la 
mujer. 

E1 movimiento del hombre en el hogar 
se ha iniciado cuando la mujer llevaba ya 
recorrido un largo &o; por eso, no es 
de excraliar que, así como ias ideas acerca 
del trabajo de la mujer fuera de casa esen 
socialmente aceptadas de íorrna mayorita- 
ria, en relación al mbajo de1 hombre en el 
hogar, aunque no se dude de la capacidad 
para cuidar a sus hijos, se tienen muchas 
&S reservas en la aceptacien de su capa- 
cidad para manejarse con ias emociones, 
aspecto importantísirno para las relaciones 
sociales y por lo tanto para la vida de la fa- 
milla. 

Parece claro que la apritud para cuidar 
niños se puede percibir muy condicionada 
al entrenamiento material y a la práctica, 
mientras que en relación a las emociones, 
el menor entrenamiento y todavía el peso 
tradicional de la emoción como cualidad 
más femenina, puede estar pesando en el 
momento de considerar al hombre menos 
apto. En el fondo estaría nuevamente el 
debate sobre h igualdad entre el hombre y 
la mujer. 

En &ci6n al trabajo clel hombre en el 
hogar las opiniones del hombre y la mujer 
k p a n  algo: ellos, en general, se consi- 
deran tan aptos como las mujeres para cui- 
dar a los hijos, y así son considerados 
rambien por ellas, pero se sienten menos 
capaces que las mujeres para manejarse 
con las emociones. 

El afmnzamiento de las actitudes de- 
rnocrSrticas en  casa entre el hombre y la 
mujer, avanza lentamente, pero sobre una 
base que augura que, aunque la meta de la 



igualdad no esta muy próxima, mantiene hoy, en relación a las familias de los sesen- 
una direccidn irreversible. ta o setenta. La tarjeta de crédito supone 

también un carné de identidad en este 
cambio. 

Hasta los años sesenta, la sociedad 
se configuraba sobre la base de unos va- 
lores tradicionales: personales. sociales v 

VACoREs QUE SE TRANSMITEN 
EN LA FAMILIA. 

religiosos, apoyado; en modelos educati- Una de las funciones fundamentales de vos, propios de la de ese mo- la familia en relaci6n al hijo es la sociaii- 
zación. La familia actúa como mediador mento; estos vaIores eran transmitidos al 

niiio de forma clara e indiscutible, desde entre el niño y la sociedad. Es el prime- una hmilip jerprquilpdn y una socic- ro y más importante configurador cog- dad sobria. nitivo y emocional. En la familia el niiio 
recibe informaciones acerca de sí mis- Las cosas han cambiado. Las dificul- 
mo, inicia la formación de su autocon- tades que plantea ser padres hoy se ha 

cepto, va cofligurando su autoestima en convertido. en un tema recurrente, pero 
relación a 10s valores que se viven en "O Se han planleado tanto 'Omo se debe- 

ella; aprende a *ver. y a sentir, y confor- rla, las dificultades que el niño y el ado- 

me a ella va conformando sus actitudes y Iescente encuentran para madurar en un 
configurando sus pautas de comporta- lleno de inconaos, en 
miento. La f a d i a  contribuye, como ningu- el que puede confundirse la imagen real 
na otra i n ~ t i t ~ c i h ,  a su preparaudn 'On la digital, en que la Pue- 
persona. de no tener fronteras y en el que sin mo- 

Las influencias que el niño recibe des- verse de casa puede acceder a toda la 
de son &ien muchas: los informacibn y conseguir fficilmente lo 

la calle, los reclamos publicitarios, los esti- que quiera. 
los de vida de gnipos, los d o r e s  de En relaci6n a este mundo de los valo- 

=iedades, entran tambiCn a m&s les en Casa, es importante conocer como 
de la m, de internet y se asientan en el Se piensa en a las cualidades 
cuarto de estar como reclamos. Todo un O que se transmiten o que deberían 
mundo de valores contrapuestos, entran transmitirse en la para poder en- 
inconexamente a formar parte de la vida tender mejor que está pasando en nueo 
cotidiana de1 niño. En este sentido, los va- sociedad. 
lores de muchos padres e n m  en co&icto En la Encuesta sobre valores se pre- 
con 10s valores mdicionales que ellos red- sent6 una lista de cualidades, valores que 
bieron. Por otro lado, los padres mmbien se pueden hacer desarrollar a los niños en 
van cambiando sus valoraciones, muchas casa; para la elaboracibn de esta lista se tu- 
veces tambien se sienten obligados a a & p  vieron en Cuenta las investi@ciones de Ro- 
tase a las exigencias y necesidades que la keach (197314. 
sociedad va imponiendo, y el hijo aceptan- Aunque Rokeach en sus investigacio- 
do y exigiendo: necesidades de consumo, nes, presentaba 18 valores terminales y 
ocupaciones y tiempo libre, formas y mo- 18 instrumentales, en este estudio s61o se 
dos de trabajar. En este sentido el cambio han tenido en cuenta aquellos que pare- 
es vertiginoso, facilitado además por el cían más significativos, como son los si- 
mayor poder adquisitivo & las familias de guientes: 

(4) ROKM (19731, pp. 40-47. R O K R A ~ ,  M.: 'Tbe w t w e  OJbufllon wluar. New York. 'he Free Press, 1973. 
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TABLA 1 
C u u I i d e s  que se pueden hacer desavoIIar a los niños en casa, según 

respuestas del año 1999 (m %j5 

Durante los últimos años se aprecia un 
ascenso en el nivel de valoración de las S 
primeras cualidades, destacando el nocable 
aumento de: los buenos modales, el senti- 
do de responsabilidad, la tolerancia y res- 
peto por los dem5s, la obediencia y la 
independencia. Ha disminuido la impor- 
tancia del mbajo duro, lo cuaI es preocu- 
pante, y viene a coincidir con las 
apreciaciones que hacen muchos cenrros 
educativos, en relación al poco esfuerzo y 
falta de interés en el trabajo escolar que se 
manifiesta hoy en muchos alumnos y en ¡a 
observaciiin generalizada de quc hoy el 
niño consigue fscilmente lo que le intere- 
sa. Desciende ligeramente la fe religiosa y 
la abnegación o espíritu de sacrificio, que 
representaban ya un valor a la baja, cobte 
todo la última cualidad. 

Con el fin de analizar con mayor pro- 
fundidad el sentido que se está atribuyen- 
do a estas cualidades o la estructura de 
estos valores, se llevó a cabo un andiisis 
f a c tod ,  tras el cual aparecieron 4facbores 
con un sentido bwbr, que guardan una 
cierta relacidn con los citados por Ro- 

keach; pero en este caso la aparición de 
estos factores, y sobre todo la asociación 
de las variables o cualidades que aparecen, 
hace sospechar que algunos de estos valo- 
res corren el peligro de ser entendidos o 
vividos de forma muy superficial o que la 
cualidad que representa cada uno se perci- 
be con una visi6n sesgada, lo que no deja 
de ser preocupante (ver tabla 11). 

En el polo positivo aparecen las cua- 
Iidades que se perciben como positivas 
en relaci6n al factor; en el polo negativo 
aparecen aquéllas que, aunque se valo- 
ren positivamente, se perciben en algún 
sentido opuestas a las primeras; cierta- 
mente esto viene forzado por la tkcnica 
empleada en la encuesta. El encuestado 
debía elegir o priorizar unas cualidades 
sobre otras. Aunque todas las cualidades 
se indican en positivo, el resultado real 
resulta ser ése: en la vida real, elegir unas 
cosas lleva implícito renunciar a otras a 
las que posiblemente no renunciaríamos 
si no se nos pusiese en la disyuntiva: 
comprar una cosa y seguir teniendo el di- 
nero, posibIemente elegiríamos las dos, 

(5) ANDWS OWZO, F. E m .  J. y &os (2000). op.cit. pp. 145-156. 



pero el seleccionar la primera, lleva implí- sentido de la bipolaridad que da el nombre 
cita la renuncia a la segunda. Éste es el al factor. 

TABLA 11 

Primer Factoe Indepeuacdenciu uerm 
Depedmch los valores que representa 
este Factor: Independencia, Obediencia y 
Fe religiosa aparecen como polos opues- 
tos; en positivo la Independencia y en con- 
traposici6n a ella, la Obediencia y Fe 
Religiosa, las cuaks, aunque en sí mismas 
no se perciben con carga negativa, en el 
factor si aparecen en oposici6n, por la ne- 
cesidad de priorizar; esto hace pensar que 
esas dos cualidades del polo negativo, son 
asociadas a Ia sumisi611 y el sometimiento, 
opuesto a la independencia, mas que en 
su acepci6n activa y positiva de aceptación 
libre, fundamentada en la coflinza y en el 
amor. El lento pero progresivo descenso 
en la valoracidn que van haciendo casi to- 
dos los grupos, especialmente de la fe reli- 
giosa, reafrrma la validez de esta hip6tesis: 
podría ser que se estuviera percibiendo 
&S una limitación de la libertad e inde- 
pendencia, que un sentido de apertura ha- 
cia lo transcendente. Lo mismo podría 
ocurrir con la obediencia, que se entiende 
más como sometimiento ciego que como 
confiaaza fundamentada en el afecto y se- 
guridad hacia el otro. Ai ser percibidos de 

esta forma negativa se explica que el niño 
y el adolescente los rechacen aunque sean 
estimulados por los padres; éstos posible- 
mente los perciben tambien más como una 
necesidad que como un valor. 

Una consideración similar a la anterior 
se puede hacer en relaci6n al. Segundo fac- 
tor Apertr.~.m m autocmirol interior. la 
valoración alta de la tolerancia y respeto, y 
del sentido de responsabilidad, dos rasgos 
que se asocian a la apertura; y la menor va- 
loración de los segundos: el trabajo duro y 
la casi nula valoración de b abnegacio'n, 
espBrit~6 de sam~cio ,  hacen suponer que 
los dos primeros valores aunque se petci- 
ben positivamente, se viven como virtudes 
blandas: la tolerancia con un carácter pasi- 
vo, mAs como apermiti~ y =pasar del otro., 
que como aceptación activa, la cual supon- 
dría una disposici6n a aceptar al otro, aun 
estando dispuesto a renunciar a algo que 
se percibe como bueno para uno mismo; a 
dar de sí mismo, cuando esta aceptacidn 
del otro así lo exija. Es difícil concebir una 
responsabilidad, sin una disposici6n a tra- 
bajar duro, a la abnegación y el espíritu de 
sacrificio o renuncia a intereses particula- 

%varhm 

14,085 

Polo ncgattvo 

Obediencia 

Fe re@osa -0,651 

Factor 

lP Indcpcndtncia- 
Dtpcndencia 

Polo positivo 

Independencia 0,520 

2* A p e m -  
Aut~~ontml  interior 

Y Confocrnismo externa- 
E s p h  emprendeda 

4* Espíritu expansive 
Espíritu constictivo 

Tolerancia y respero 0,695 

Sentido de responsabilidad 0,572 

Bumm modales 

Imaginaci6n 

Trabajo diuo -0,562 

Abnegación espíritu -0,482 
msicrífKio 

Deterrninacidn y 4,728 
pwstvenncía 

Sentido de econ. y -0,m 
espíritu de ahorro 

12,361 

11,191 



res; así como concebir la tolerancia real o 
aceptaciiin positiva del otro, sin la exigencia, 
saber ceder, dar de sí mismo, renunciar a de- 
reclzos propios; lo que se entiende como ab- 
negacibn, la cual se valora muy pwo. 

Estos déficits ponen de manifiesto la 
carencia de unas necesidades que debe- 
rían ser básicas en la tducacidn familiar: el 
autoconrroi, la autodisciplina son una de 
las virtudes duras o cualidades que requie- 
ren un entrenamiento especial y que hoy 
desgraciadamente no se estimula, poshle- 
mente porque muchos padres han entrado 
también en la rueda de la valoracidn de la 
vida fácil, del hedonismo, de la reclama- 
ci6n de derechos. Desde el punto de vista 
socio1Ógic0, este dato coincide con los ob- 
tenidos por Ronald ingtehart (199816 don- 
de afirma que las sociedades con grandes 
proporciones de población postmaterialis- 
ta, tienden a no dar importancia .al trabajo 
duro. entre las cualidades que deben trans- 
mitirse al niiio; en cambio, resaltan la toie- 
rancia e imaginaciiin. 

Resulta preocupante la poca importan- 
cia que se presta al autocontrol: trabajo 
duro y abnegaciiin como cualidades a 
transmitir, en cuanto que constituyen uno 
de los pilares & la socializaciiin y la con- 
sistencia para las otras cualidades que co- 
rren el peligro de situarse en un plano de 
puro idealismo, sin consistencia real. La 
misma #ePacdenc& se percibe en los dos ulta'- 
mos factores, y en el mismo sentido, no 
por lo que afirman de positivo, cuanto por 
la contraposición que suponen a otros va- 
lores como: Ia determinación y perseve- 
rancia y el sentido de la economía y 
espíritu de ahorro, lo que confiima la me- 
nor importancia que se da a las virtudes 
duras que implican exigencia y au toconirol 
personal, frente a otras que aparecen en el 
polo positivo, pero que pueden quedar ca- 
rentes de contenido y de eficacia, al no es- 
tar acompañadas por las cualidades o 

virtudes duras; es decir, los valores insrni- 
mentales se plantean en la familia de una 
forma que puede ser Mcil que ayuden al 
niño a conseguir esos valores finales hacia 
los cuales se trata de orientar. 

Desde la psicología, psicopedagogía, 
educación, se trata de descubrir cuáles son 
los valores que favorecen esta socializa- 
ción; autores como: Rogers, Tausch y 
Tausch, Maslow o Goleman, insisten en el 
desarrollo de cualidades como: facilitar el 
desarrollo del concepto de sí mismo fuerte 
y positivo, de la autoconfianza, la autodisci- 
plina, las dotes & la inteligencia social y 
emocional y el sentido de responsabilidad. 
Es importante relacionar este marco de refer- 
encia con el que se viene valorando en la 
encuesta. Posiblemente, entre lo que se 
transmite está el autoconcepto fuerte y la au- 
toconfianza; no se atiende suficientemente la 
autodisciplina, y quedan algo desfondaclos 
algunos aspectos de la inteligencia social y 
emocional y la responcabilidad, por la caren- 
cia en la fundamentación en las virtudes du- 
ras, cuya transmisión queda en entredicho. 

En general los valores educativos, se 
mueven en una atmósfera algo n-hs idealis- 
ta, pero carente de cimentación, en rela- 
ción a 10 expresado can respecto al 2Q 
factor. En gran medida, la carencia de las 
que  podriamos llamar virtudes sólidas o 
duras: espíritu de sacrificio, trabajo duro, 
determinación, perseverancia, puede llevar 
a la ineficacia, o situar en una dimensión 
de puro idealismo, carente de realidad a 
esos otros valores que dicen considerarse 
importantes: por ejemplo: 2Cómo se puede 
ser tolerante cuando la aceptaci6n del otro 
exige una renuncia, espíritu de sacrificio, 
para el cual no se ha sido entrenado? o 
ic6mo se puede ser responsable sin esplri- 
tu de sacrificio, trabajo duro y ser perseve- 
rante y autodisciplinado? Algunas de estas 
carencias pueden explicar comportamien- 
tos que hoy se ven en muchos niños y a&- 



iescentes: la incapacidad para posponer 
una necesidad sentida ay@ quiero- doran, 
la tendencia al hedonismo y la vida Mcii, 
las dificultades para tornar aqudas decisiones 
que les &jan algún &~enci, la reafmuci6n 
de los propios derechos sin dar cabida a Ia 
gratuidad, es decir, el hacer algo por alguien 
sin ecmr obligado a ello, etc. 

En el mundo occidental estamos ante 
la generaci6n que tiene más medios de los 
que ha tenido cualquier otra a lo Iargo de 
la historia para prepararse personalmente, 
pero tal vez esta generacián experimenta di- 
ficultades muy importantes por La excesiva 
riquem de estímulos descontrolados que re- 
cibe y por las carencias en la educacidn. El 
problema es muy serio; liay que rescatar, 
junto al esfueno que se hace por el aFnrm- 
miento persona1 como la capacidad de inde- 
pendencia y la autonomía, valores con 
frecuencia de tinte individual, otros valores 
frecuwitemente más olvidadas como la sen- 
sibilidad, la capacidad humana para enten- 
der a los demás, para ponerse en el lugar de 
otros, el coraje, el esfuerzo, el espíritu de sa- 
crificio, el desamilo, en definitiva, de la in- 
teligencia emocional. 
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